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RESUMEN DEL CONCEPTO DE RESILIENCIA

Aldo Melillo

Definición de resiliencia: Capacidad del ser humano de afrontar las adversidades, superarlas y salir aún fortalecidos de ellas.
Factores de riesgo y factores protectores

Desde el punto de vista de la aplicación del enfoque epidemiológico a los fenómenos sociales surgen

DOS ENFOQUES COMPLEMENTARIOS

1. El enfoque de riesgo se centra en la enfermedad, en el síntoma y en aquellas características que se asocian con una elevada probabilidad de daño biológico, psicológico o social.
2. El enfoque de resiliencia describe la existencia de escudos protectores que impiden que los riesgos actúen linealmente, atenuando sus efectos negativos y aún transformándolos en factores de superación de la situación difícil.
FACTORES DE RIESGO

Es cualquier característica o cualidad de una persona o comunidad, que se sabe va unida a una elevada probabilidad de daño para el sujeto o su entorno.

FACTORES PROTECTORES

EXTERNOS

· Familia extendida

· Apoyo de adulto significativo

· Integración social

· Integración laboral

                INTERNOS

· Autoestima elevada

· Seguridad y confianza en sí mismo

· Facilidad para comunicarse

· Empatía

Factores protectores son, entonces, las condiciones del sujeto o de su entorno, capaces de favorecer el desarrollo de los individuos o grupos y, en muchos casos, de superar los efectos de circunstancias desfavorables. Constituyen la RESILIENCIA, que puede presentarse en el sujeto individual, en la familia o el grupo, y en la comunidad.

La resiliencia se produce en función de procesos sociales e intrapsíquicos. Se trata de una trama o tejido entre el sujeto y su entorno humano a lo largo de la vida, con lógicos altibajos.

No se nace resiliente ni se adquiere “naturalmente” en el desarrollo. 

Depende de ciertas cualidades del proceso interactivo del sujeto con los otros humanos, responsable de la construcción del sistema psíquico humano.

Siempre existe un otro u otros significativos para que se produzca la construcción de la resiliencia.

CARACTERÍSTICAS DEL OTRO SIGNIFICATIVO:

PRESENCIA junto al sujeto, en las buenas o en las malas.

AMOR INCONDICIONAL que no excluye los límites necesarios.

ESTIMULA Y GRATIFICA AFECTIVAMENTE los logros, la creatividad, la iniciativa, el humor.

AYUDA a resolver los problemas sin suplantar la acción del sujeto.                              

DEBE TENER:

CAPACIDAD para asimilar nuevas experiencias y para manejar las situaciones y las relaciones de la vida de un modo genuino y espontáneo.

Corresponde a lo que Winnicott llama suficientemente bueno donde “suficientemente” alude a que no es perfecto y no absorbe la potencialidad del sujeto.

El niño inicia su vida antes de nacer, en el espacio psíquico de la madre cuando ésta lo acepta y lo nombra. De allí que la protección y la adversidad son previas al nacimiento.

Crece además en el espacio psíquico de la cultura a la que pertenece.

Por lo tanto el desarrollo de la mente de los seres humanos depende de lo que el sujeto recibe y/o encuentra en su entorno, fundamentalmente de los otros humanos que lo rodean.

PILARES DE LA RESILIENCIA

AUTOESTIMA 

Es el aprecio que el sujeto siente hacia sí mismo.

Depende de:
· Secuencia identificatoria

· Reconocimiento y cuidado recibido

· Balance narcisístico

Depende de la secuencia identificatoria con la madre, el padre, hermanos, familia extensa, amigos, docentes, figuras de la cultura,etc. Y del reconocimiento y cuidado recibido.

El balance narcisístico que deviene en autoestima, si está deteriorado, casi siempre puede repararse por la acción de otro.

El psicoanalista H. KOHUT llama transformaciones del narcisismo al desarrollo consistente de la autoestima, que produce determinados logros:

CREATIVIDAD, entendida como la capacidad de generar condiciones de vida aptas para los deseos y ambiciones del sujeto, “crear” las condiciones de satisfacción en el mundo.

EMPATÍA, capacidad para acceder, de manera privilegiada, a la experiencia mental del otro, facilitandose el vínculo con los demás.


SENTIDO DEL HUMOR, que coloca al sujeto en una suerte de nivel superior, neutraliza la conciencia crítica y genera una suerte de sereno triunfo interior.

ACEPTACIÓN DE LA FINITUD DE LA EXISTENCIA Y SABIDURÍA, que permiten una actitud estable frente a la vida y a los semejantes.

MORALIDAD

El sistema de valores del sujeto surge del proceso identificatorio del niño, que conforman su conciencia moral (Superyo e Ideal del Yo), que consciente o inconscientemente le marcan lo que puede y lo que no puede hacer, como resultante de las relaciones con los progenitores primero y luego con todos los que le transmiten las pautas morales de la cultura en que vive.

Podemos definirla como la consecuencia en extender el deseo personal de bienestar a todos los semejantes y la capacidad de comprometerse con valores. Es la base del buen trato hacia los demás. En su constitución el ejemplo de los otros es determinante.

HUMOR

Es la capacidad de encontrar lo cómico en la propia tragedia.
Su esencia consiste en ahorrarse los afectos a que habría dado ocasión la situación y en saltarse mediante una broma la posibilidad de tales exteriorizaciones de sentimiento (FREUD). 

Sirve porque produce una descalificación (desautorización) relativa y, generalmente transitoria, de ciertos contenidos superyoicos o pertenecientes a los ideales del yo, y también de la realidad adversa.

CREATIVIDAD

No es un don ni una rara condición, es parte de la naturaleza humana y depende de cómo se desarrolla el sujeto.

Es la capacidad de crear orden, belleza y finalidad a partir del caos y el desorden. Fruto de la capacidad de reflexión, su origen está ligado al juego del niño, que no es sólo imaginativo; también le sirve para apuntalar sus objetos y situaciones en el mundo real. Le permite desplazar al exterior sus miedos, angustias y problemas, dominándolos mediante la acción.
Por ello es fundamental su fomento por parte de los padres, cuidadores y educadores.

INTROSPECCIÓN

Arte de preguntarse a sí mismo y darse una respuesta honesta, es tributaria del desarrollo equilibrado de la relación del yo con superyo-ideal del yo del sujeto.
 Pone en juego la autoestima del sujeto. Si ésta es negativa y el yo es víctima de una exacerbada crítica interna o está agobiado por las exigencias de sus ideales, no puede darse una respuesta honesta porque lesiona aún más su autoestima.
Se defiende entonces, rechazando cualquier interrogante que ponga en peligro su precario equilibrio: el joven cooptado por un grupo de adictos no puede reconocer honestamente su mala elección, porque necesita el reconocimiento del grupo, a costa de su salud.

CAPACIDAD DE RELACIONARSE

Es fundamental por la necesidad que tiene el ser humano de la relación con el otro para mantener el suministro afectivo que requiere la autoestima del sujeto.

Un desequilibrio narcisista, por déficit o exceso, lo puede dificultar:

· La baja autoestima lleva al sujeto a pensarse como no merecedor de la atención de los otros, cosa que su propia reticencia al contacto termina por confirmarle, cuando los demás optan por no aproximarse a él.

· La exagerada autoestima, cuando es defensiva y sirve para obturar carencias importantes, provoca un alejamiento disfrazado de soberbia, omnipotencia, autosuficiencia, rasgos que ahuyentan a los otros.

Cuando la relación con esas instancias es adecuada, no sólo se desarrolla la capacidad de relacionarse, sino que se instala en plenitud lo que constituye el siguiente pilar: la capacidad de tener iniciativas.
INICIATIVAS

Tiene que ver con el gusto de exigirse y ponerse a prueba en tareas progresivamente más exigentes.

INDEPENDENCIA

Se define como el saber fijar límites entre uno mismo y el medio con problemas; poseer la capacidad de mantener distancia emocional y física sin caer en el aislamiento.
Se basa en un adecuado desarrollo del principio de realidad, que permite juzgar una situación externa prescindiendo de los deseos íntimos del sujeto.

El amor de un niño o un adolescente por sus padres u otras personas cercanas, o el temor de perder el amor de ellos, los obliga a negar, consciente o inconscientemente, la realidad penosa que pueden estar viviendo con ellos, quedando atrapados en situaciones de abuso o violencia.

CAPACIDAD DE PENSAMIENTO CRÍTICO 
Es un pilar de segundo grado, fruto de las combinación de todos los otros y que permite analizar críticamente las causas y responsabilidades de la adversidad que se sufre, cuando es la sociedad en su conjunto la responsable de lo que se enfrenta. Ocurre cuando superando la queja común, se propone modos de enfrentarlas y cambiarlas. A este nuevo pilar llegamos a partir de criticar el concepto de adaptación positiva o falta de desajustes que en la literatura anglosajona se piensa como un rasgo de resiliencia del sujeto. 

LAS FUENTES INTERACTIVAS DE LA RESILIENCIA
De acuerdo a Edith Grotberg (1997) para hacer frente a las adversidades, superarlas y salir de ellas fortalecido o incluso transformado, los niños toman factores de resiliencia de cuatro fuentes donde el “yo tengo” despliega el soporte social del sujeto; el “yo soy” y “yo estoy” alude a las fortalezas intrapsíquicas del sujeto; y el “yo puedo”  a las habilidades para la vida.

YO TENGO
1. Personas alrededor en quienes confío y que me quieren incondicionalmente.

2. Personas que me ponen límites para que aprenda a evitar los peligros o problemas.

3. Personas que me muestran por medio de su conducta la manera correcta de proceder.

4. Personas que quieren que aprenda a desenvolverme solo.

5. Personas que me ayudan cuando estoy enfermo o en peligro, o cuando necesito aprender.

YO SOY
1. Una persona por la que los otros sienten aprecio y cariño.

2. Feliz cuando hago algo bueno para los demás y les demuestro mi                                        afecto.

3. Respetuoso de mí mismo y del prójimo.

YO ESTOY
1. Dispuesto a responzabilizarme de mis actos.

2. Seguro de que todo saldrá bien.

YO PUEDO
1. Hablar sobre cosas que me asustan o me inquietan.

2. Buscar la manera de resolver mis problemas.

3. Controlarme cuando tengo ganas de hacer algo peligroso o que no está bien.

4. Buscar el momento apropiado para hablar con alguien o actuar.

5. Encontrar a alguien que me ayude cuando lo necesito.


Lo que aporta el concepto de resiliencia es una mayor comprensión y conocimiento empírico de los factores que protegen al sujeto de los efectos deletéreos de las malas condiciones del ambiente humano y social que lo rodean, y permite el diseño de métodos prácticos de promoción de dichos factores, para asegurar un desarrollo favorable que prevenga la aparición de enfermedades físicas o mentales.

¿CÓMO SE DESARROLLA LA RESILIENCIA?
Si decimos que un pilar de la resiliencia es la autoestima y sabemos que ésta se desarrolla a partir del amor y el reconocimiento del bebé por su madre y padre, es en ese vínculo que empieza a generarse un núcleo resiliente en el sujeto. 

Por supuesto que pueden ocurrir distintos procesos, más o menos favorables que van trazando diferentes destinos. 

Por ejemplo, la muerte de la madre antes de los seis meses es un peligro real y concreto para la vida del bebé si alguien no ocupa en plenitud ese lugar, por el grado de dependencia del niño. De modo que la continuidad del vínculo afectivo es necesario para lograr que el sujeto logre una autoestima consistente.
Este primer pilar de la resiliencia está en la base del desarrollo de todos los otros: creatividad, independencia, introspección, iniciativa, capacidad de relacionarse, humor y moralidad. 

Luego describimos una suerte de síntesis superior de todos ellos en la capacidad de pensamiento crítico, que representa algo así como una vuelta del sujeto singular a la trama social en que vive, lo lleva a constituir grupos con una identidad determinada, que al comienzo puede ser de oposición para luego transformarse en hegemónica.




La resiliencia se pone de manifiesto cuando frente a una adversidad de cualquier índole que hiere al sujeto, éste produce como defensa una escisión de su yo.

Se produce, como dice Cyrulnik, un “oxímoron”, una articulación de opuestos, herida y reparación, que evolucionan juntos con predominio variable.

                                        SUJETO ESCINDIDO

                           POR EL TRAUMA   O ADVERSIDAD 


Desde ese momento cobra fundamental importancia lo que el sujeto recibe de su entorno social. 

Puede recurrir a sus propias fortalezas para superar nuevas adversidades y si las supera hablamos de un comportamiento resiliente. 

Pero generalmente necesita el apoyo de otro, necesita recurrir a la trama social para lograr un punto de apoyo, o directamente, que alguien, percibiendo su penosa situación, se coloque en el lugar de un otro auxiliador o significativo. 

El peso y dolor de los traumas y heridas de la vida se llevan siempre, en el mejor de los casos como malos recuerdos, pero la parte saludable de la personalidad donde cuentan los pilares de la resiliencia, permite que la vida transcurra. 

El equilibrio alcanzado puede ser roto por una nueva adversidad, pero también ser recobrado desde las fortalezas interiores o desde el soporte de la trama social.

Podríamos decir que el concepto de oxímoron es equivalente al concepto de Freud de la escisión del Yo en el proceso defensivo.
Se trata entonces, de observar cómo el sujeto sobrelleva la adversidad construyendo una salida vital para superar el trauma. El oxímoron se vuelve característico de una personalidad herida pero resistente, que porta su parte sufriente pero puede ser feliz a pesar de todo. Describe una patología del vínculo del sujeto con el mundo que habrá que restablecer, por eso un otro humano es indispensable. 

¿ES POSIBLE QUE HAYA PROMOCIÓN DE LA RESILIENCIA SIN QUE SE ESTÉ UTILIZANDO EXPLÍCITAMENTE DICHO CONCEPTO?

La teoría y la práctica dicen que sí, que generalmente, por ejemplo, los padres y/o cuidadores construyen resiliencia cuando sostienen con los niños o adolescentes una relación basada en un amor incondicional (que no significa exento de los límites adecuados), que se expresa en sus actos cuando favorecen la autoestima y la autonomía, estimulan la capacidad de resolver problemas y de mantener un buen ánimo en situaciones adversas e instalan un clima de afecto y alegría. También ocurre en el caso de docentes o miembros del equipo de salud, cuando incluyen en su tarea conductas del tipo antedicho, es decir, se preocupan por su tarea y, sobre todo, por los destinatarios de ella. 

En este sentido podemos utilizar el concepto de resiliencia como un dispositivo analizador de la institución investigada, extendiendo libremente el concepto de analizador, tal como lo describieran R. Lourau (1969) y G Lapassade (1969) en sus análisis de Instituciones. Ellos denominaban analizador a lo que permite revelar la estructura de la institución, provocarla u obligarla a “hablar” y se referían básicamente a individuos. En nuestro caso se trata de un concepto que introducido en el examen de un programa o institución permite una evaluación del mismo, desde su propio punto de vista. 

*****
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